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Cómo obramos 
los católicos 

Loi crimeneB del sectarismo 

¡OÍD, TRABAJADORES! 

Que la asociftoión es una ne-
ce^iidad, es indudable, y así Te
stos qu« los hombres sd asocian 
lo mismo para el bien que para 
«1 mal. Ahora bien: de este de-
iwüho. de esta necetidad, en la 
«-jKcuoiÓD de loB aotos de aque-
li#H sociedades que para el mal 
Í̂ <4roa fundadas, hay que excluir 
§.1;ML.victimas, o sea aquellos que 
inoobscientemente, a impulsos 
^0 otro, obrando oriminalmente 
•jn saber lo que se hacían, a la 
-voz del oKudiüo que grita revo* 
Ilición y yiefjto en ios oídos de 
ip» desgraciados, de aquellos qué 
• Bits de la carga del hambre 
tieoj^n ln desdicha de dormirse 
•n su iooiiUura, #1 veaeno del 
o4i«. 4ioieDdD: «Tú seria Hoo, 
^rqiJhuJi de mati^.» 
t :|||{»ldi4<x mil veces i los qu» a 

jM¿i<|D(l«« oansandestrosfii mora* 
^ f y iBateríales «Q ÍDfeHo«s que 
atolondran llamindeles «ui conof 
piéato*, y gOMD y iituBÍan a sa 
«oi^a,^ sonfien oanallMoameBie 
ante los despojos de sus herma-' 
eos! Ahí esti la sociedad para el 
mal que nosotros, trabajadores 
«atólieoe, hemos de combatir 
fliieit^at nos qued» un hálito de 
-vidi^ porque con esto hacemos 
éo» tooffioios iooMBSos, qu» e| 
0i^0fi»aed» siempro: desterrar 
la ineutiura f ducaado al herma* 
ao yeneooarle del orín^en vol> 
^iéodele e «u ser, para que no sea 
jugaste ni uD>.momento más de 
tinaum y poliMoastros. 

Ved lotso^esta de La Unión. 
4«ode iftungre del obrero ha si« 
éo vertida; mirad la huelga de 
Bsroekmei- y iriamente pensad 
• o U lebor de cuatro malos pa
triotas. Guerra maldita que arra 
aa lo mié bello de la 'Creación, 
^ua «tutila • los seres y todo lo 
«Bvaelv» en torbellino arrollador; 
]iMabr*üel espíritu en nuestro 
«a«ló, fiíHHiñsmo el mis atroz, 
«aawlo tasbián al cuerpo todo 
la falta, y^^enoin» aoaparaderei 
ém I* eaagre n i s generosa que 
4lar«* pvdo, de la sangre espa-
ftUilá, tai» # i viUieates algún dia, 
« n a 4e «(rfutfdes hoy para battér 
li^aeóefMÍ(ltodelaiil. No, qyién 

DO quiere a la Iglesia no quiere 
a la Patria; quien en manos del 
que de todo carece, en vez del 
pan con que saciar su apetito, le 
pone una browing, en miserable 
reptil que no supo mirar nunca 
a lo alto, y de ahi el éxodo en 
CataluSa para ir a Francia los 
hijos de esta tierra en calidad de 
bestias; de ahí los hermanos 
muertos que, infelices, en La 
Unión, asaltan la fábrica para 
destruir los útiles del trabajo, 
para que no se muevan jamás, y 
después poner su pecho a 1M 
balas de la tropa. 

En el Cielo aún brilla luces, 
aún se ve el camino de la vida 
noble, sosegada, que nos traza 
BU ruta inmensa, y el mundo to
do está ciego, y en su ceguera 
tropieza y cae para volver a le
vantarse y luego ser el golpe 
mayor. ¡Qué influjo poderoso el 
de las hienas que propagan la 
asociación del mal! Materialistas 
que todo lo veis aqui abajo, mi
rad, escuchad las detonaciones, 
ved el resultado que os propo
níais; ¿qué habéis hechos, pobres 
gusanilIosT ¿Donde está el resul-
tado priotioo de vuestras doo* 
trinas que a todos han de con
solarnos? ¿Donde? En ninguna 
parte. 

Si emigrando, escuchad los 
ayes de nuestro connacionales, 
su angustia, los suspiros por la 
Fatria querida... 

Ahi los tenéis, están muy le
jos; sus reclamaciones para me* 
jorar de sueldo, pidiendo otro 
trato que no sea él que se da » 
a los negros, son contestadas con 
el maüser y los que no pueden 
más buscan la muerte en el fon
do de las aguas. 

Aún no es tarde, pues que la 
asociación del bien vive, y sus 
hijos cantan y entonan plegarias, 
al mismo tiempo que nuestra po
bre Patria mueve los brazos lia» 
mando a sus hijos, y la Iglesia, 
lo único indestructible, alza sus 
torres mny lejos, más allá de las 
nubes, y a su sombra, a su rega
zo, aumenta por momentos el nú
mero de los humildes: son los hi
jos del trabajo que 00 emigran, 
que huyen dé las bales y de la re
vuelta, porque y* no tienen venda 
en los ojos y han conocido a los 
traidores, a los adoradores del 
diis dioero. En el campe oatilí-
00 social se oyen armoaiw aii* 

gélicas, abrazos do unión muy 
apretados, y también como a la 
Patria, se mueven nuectrai ma
nos llamando a los hermanos, al
go más que oompaBeros, frase en 
desuso, hermanos a la fuerza, 
porque procedemos todos de un 
mismo Padre... Asi SOMOS NOS

OTROS. 

JOAQUÍN HERRAZ. 

Obrero tipógrafo 

¡Bienaventurados los 
pobres de espiritu! 
El señor, con ojos tristones y 

aburridos, contempla, deHcle su, 
niagii(ñca gulerÍA de ciistaleS, el 
jardín. 

Hay en él plantas raras y ár
boles de todos los pafnes, rosaUs 
siempre en flor y surtidores que 
manan incesantes. 

£1 jardín es un prodigio, como 
un prodigio son los salones in
menso* de la casa. 

Has el señor se aburre en ellos, 
y ahora con ojos triutones (wn-
templa su jardin. 

Los'ftlza, luego, y,.roir» iodife-, 
rente la hi era de ventanas, ,hu
mildes y pequeñas que, sobre el 
tajado, se abren allá arriba. Y 
una de ellas iiim ventanita blan
ca y llena de verdor, atrae con 
insixtencia SUH miradas. 

Jü» un (liminuio jardín icolgaa-
te, no tan maravilloso — ¡claro 
está!—comoaquellns famosos do 
Babilonia, pero tal vea más a e-
gre, más amado, más intimo. 

¿Cómo podrán caber taitas 
macetas en tan poca ventanal 

Y por la costumbre de mirar 
hacia aquel sitio un día y otro 
día, el señor pudo hacer el enor
me esfuerzo da pregnotarsa 
qniéM podia vivir allí. 

Debía saberlo, eran inquilinos 
BuyoN. De aquellas alturas baja
ba también un tenue y casi des-
preciabla hilillo de renta, ¡wro 
renta al fin. 

—iQuJóo vivirá?... ¿Aquella 
mnj«r cuja que se eropejió aa es
perarme en el patio para hablan-
melí,,. iNo; me acuerdo que medi-
JQ que su ventana no daba a «BU 
lado... El administrador sabrá... 

Pero qo «« lo pregant|^ no 
quiso preguntárselo a ttadie,BÍaq 
qae—,oh iuexplioables capriohoa 
del tedio!—^ mismo se lué a le 

í'ScnlerH de los de«conocid(js y a»' 
subir por allá, venga a subir, ven
ga a subir. . 

. > 

Todo el tráfago de la peqtiela< 
Imbitatión se condenHabaen acue
lla honi del día. 

Mientra su hombre, en el f(MH»t 
do de la alcoba, se lavaba y Ml̂  
lim|)ÍBba un poco antes de sei»»' 
tarse a comer mientras la ge»*»» 
menuda volvía de la escuela^ 
ella diligente, afanosa, ibn d«l-
hogar a la mesa, de la meilk al hô i' 
ga r... 

De pronto sintió llamar a la-
puerta, j. 

No, 8118 pequeños no eran, eU«l 
no tenían llamar' tan qttedo. 

Limpiándose las manos con ti 
delantal salió a abrir... ¡Cielo sÉÍ»* 
to! ¡El amo por aqnelUé ait^i^f 

—¡Manuel! ¡Mannéll—grit¿^ 
sal pronto, , * 

Salió SíanuÍBÍ, joven vigorMOjj-
con su azul trajeoillu (le ubraf#>̂  

—Subía H ver vneHtro jardia 
—dijo el señor. 

—¡Nuestro jardfa!-«~e3ce}«BBé^ 
ron loa dos, sia oomprendar. 

-•81, liMmsottteK 
Y aquel rido qae elU abala |m4> 

sala un grande y bien oitiAÉIo^ 
parque, que tañía <ina infiaidlA 
de plantas rai«ns bajo losoristekM» 
de sus invernadercMi, qwe éispv* 
nía de los raíl caprii^c» As la^ 
moda y al lujo,'-!» aseroaba k)iei#i 
ansioso a m* ventan* para mirar 
de cerca qnas, pobres n̂siŵ tjW» 
unas florM que tan sólo se «bf^k 
cuando los humildes |(u oui4i#> 
y las riegan. ^ Í .^,^ 

DI e, C-rmen, lo que son—4íjfl>' 
el obrero. 

No valen nada, sa|or|to.» i%f|, 
Diof, qué vergüenza me da j|<|^: 
se Íijen BUS ojos a i Mo que no<|a 
merece!—exclamó C»ri9< î|. rBlli 
to es garfniu^eato una oiavelKa*^ 
que da claveles de tres oolet||(|^ 
esto es zarza da Sen SVaeaiNM^ 
da florea «iu espitias, y ¿ve «MwH^ 
ya casi ha rodeado en aroo téAl 
la ventana; en esta m«(»ite !«•§»• 
madrwaiva, y «n ¿#la Ubt%iMMl̂  f*̂  
en esa que está (Migada h«y Vte^ 
letaa y uita «Areidadafak 

£1 señor oosterophiJM f » t « ^ 
do, oonUmplab* bs fiereí %mtf 
mW fHirectan miá brillanleí^ W 
lux qne lo inujfdehe tu^e î 
gadura, al «telo qfie-seabrfai 


